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mente nomina!: algunos ( como vimos_en Ramazzini) por 
nocivo. Primerosio ( lib. 4. cap. 35) dice que el uso de la 
Triaca , Mfrridático, y otros ~ardiac~s, much_as veces a~ 
-menta la· caµsa de la enfermedad , sm remediar -la debi-
lidad del-cor-azon. . 

3 8 En tanta oposicion i quién nos ha de sacar .de la 
eluda? · Acaso la experiencia? Todos la alegan á su favor, · 
Los qut sigúen la doél:rina de lo_s di_as críticos se fun~an 
en la experiencia, y en la experienqa s.~ fun~~n tamb1en 
los que niegan que haya· tal orden de d1as crm_cos •. Wal­
dismith ( tom. ·1. fol. 214 ) se funda en la ~xper1enc1a. pa, 
ra decir que la sangna reél:amen~e ad~rn1strada llene 
fuerza de específico en las fiebres mterm!tent_es. Y ~~léo 
( de Febribus , cap. 8.) dice qu.e la exper1en~1a quoud1ana 
m,uestra que las fiebres -intermitentes no remaen , antes se 
aumentan con la sangria. · . · 

39 Otro recurso nos di6 poco há ün Médico de la 
Corte que es no hacer caso de lo que d-icen -los demas 
A u_tor;s, sino solo de Hippócrates. Esto sí que es cortar el 
·nudo Gordiano; pero sea así norabuena , qué~ens~ todos 
los demas libros, y queden solo las Obras _de Hi_ppocrates. 
i Nos libramos por eso de las d_udas ? No.por cierto. E~­
tero se queda el Scepticismo, como se estaba • . T~os. di-­
ceo que siguen á Hippócrates, y con todo eso ~o ~e ªJ\IS• 
tan. A Hipp6crates seguía poc? há el Doélor D1az, á H1p­
pócra.tes seguía el Doélbr- Bo1x ; con tod~ -~abemos , Y 
consta de los Escritos de uno, y otro , que iban tan opues- · 
tos en la práB:ica , como un Polo lo está con .e~ otro. · . 
. 40 _ i Pues cómo he~o~ de e~it~r el Scepuc1sm~ ~éd1-
co ~ Para evitar el Scepuc1smo·r1g1do ya hay rem,e?10, para 
evitar el Scepticismo moderado no. le ha11o. ~~ cierto que 
no todas las opiniones que hay en la Med1cma son de . 
igual probabilidad ; . y el ,c~nocimiento .de esta verdad bas--
ta para no ser Scépuco rig1do, . · . . 

41 El Scepticismo moderado, no_ solo_ es mev1table.., 
pero util en el Médico. Y:' he notado siempre, que los Mé­
dicos· que mas hao estudiado son los qµe hablan con ~as 

· in~ 
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-iáóel'tidum'bré de "SUrpropia r.t\rte.oLcts ~qétísimQs Jesyf~ijS_ 
.Autores de las Memorias de Trevou~ ( Año de 17Q9, l\4ayQ, 
art. 70.) asientan , que la sincera confesion 9e la , tncerti­
dumbre de la Medicina ~s , el caraél:er propio del ~édi­
co sabio, y la señal que ' le distipgue del,igQoraqte., ·_z\sí d,i­
cen , con ocasion de ,hab.lar -de la,- '(~~rta def un M~i~ 
.doél:o: El'Autor, d~ este pe,qutflo escrito es. uno de1 los,_rnff,t 
juiciosos que produxo este s,iglo. Empie:ar,confesando, qu,e 
la Medicina está sujeta d molestas incertidumbres. Esta 
;eonfesion sincera, es el caraeler que distingue al, Médit;r¡, ~q~ 
J,io del charlatan temerari(), _Est_e-quiere eng+Jñar ; ,e/ o~,, 
.gueria curar. Este promete mas.de Jo1quf pueje);• aq(!el,.pp 
.ofrece si;fo· hasta-donrie ~alcfJnia.,1EsJ.e tiene-po,r mQtivo su 
interés propio; aquel •es movido deJ bien ,público. ' 

42 Un engaño perniciosísimo , ú dos engaños en uoo, 
padece el Vulgo en el concepto q~ h~c~ d~1.I2s )\j~dt­
cos. Tiene por Médico 9q~o.~al arrogante, y operativo; 
.y ál cohtral'i<> e potr-igyorant~~alJJU!!,duga tfilqf~~ ,. y ~Qra 
:poco;1 Todo, es al revés. -EJ que mas qa •est(lpi~do es el 
1que mas duda; .y el que mas duda es el-que menos Gbr,a. 
~Divina e11 aq.uella-sent~Qci-~--de ~Hivio...,.-de qu~ ~n JaJVI,­
.dktna ,, mas que, ~o) ~i}sf AJl!l: d~(!las ,,¼;~ i'vi,qwqr,q1 CfljfJ­
diar mucho , y obrar poco : Si in aliqua 'A_r.tq, ,,¡c~¿e ~iY' 

.M'fdic)fl.Jl,1J/pra~1~t -utJPf!ir:~c&- pa~irJ, pger~~ 1/ ¡, ~ 

..• 43''l•0tl'ft \'ez , lodigo.,.Qe ~que! Médico que descóij.fie 
¡de su Arte~ es de qµien d~be con.fiar e.l enferm,o. fa qo(( .. 
fe1idfs .;jt,c1,ra lk'/f incertid.utflbre de lp MedicJnp-, e.r hel.~a¡ .. 
,rafJer IJ_Ue ~d.i'ttingue af,Mh/jco s_áfno'\ de! c/.7,ar/atan ~emern-
1ri~. ¡ ~lt-etr~¡ fai:a;, ! ··Que-.si_ el Miéqico no ;eq:ta .Stfm,-
1,re.,que::visjta-, -juzg~ eHmfermq que 1<5,,porqur1~abe rr¡e­
.nos ·qúerel d.tro, qu,~; apen~ suelta lt1 pluma de la manp, 
r.Tán~ al,¡c0.ntrarief ~s ~ .que ,e~\\! receta . m!:1cJ1r.:porq~~ .~s­
•"1QlÓ:>pooo-, y. :¡4Y@l) r~J:eta. P@99 l.?qfJ'iUe) Mr.e~~u~iaqq w»- .. 
•t~o;-iPl,a-.a §ait'~P.J{orte,(3;c!fii.ff!fCªr,ªg~,;~. '.f_ r;f i ~ : ~11 

44 Y es de advertir aquí~ que entre los que, estudi~n 
. poco ~u~t9 -aquellps que adlél:os . á~~fuela determinada, 
--solo¡ ~stud~a1.h IQ~ 1 ut}!res '99~ ~~yen;S1;4uet ripig~1Estudh¡n 
,m Tom. ll, del Teatro, Aa 3 so-
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,solo· i Galeno , y f Jios" qúe cilfgamenré sigurerori á Gá-
1eno : aunque dias , y noches estén m~ceaodo en ~sa lec­
· tura, es estudiar poco; porque es estudiar_ solo _el dt~ amen 
-de un hombre. Es menester v.er, y exatnrnar s10. pas1on lo 
-que dicen , y en qué razones se fundan los que 1mpugnan 
fá GalenoJ haciendo siempre eori:e todos los Autores 
itnas' estím;cion de 'aquellós que con smceridad , Y ateo­
' cion escucharon la natura1eza én el órgano de la expe-
~ rienda , que de los otros que no hicieron mas que sacar 
conseqüencias -de principios dudosos, ,~ aunq~e par~ ell<?S 

·.tfuesen ciertos. Estos hombres ., que com~ dice C1ceroo, 
· on'"' invencible •aahesio~ 'se~pega_n á ,la Escu~la _en_9ue em­

,·pez)aron1 suh~smdio-: 'J1ibqtillmcumque sunt dtsczplmam qui-
si t;mpestate delati', ad ·eNm·tamquam ad saxum ~~ht:res­

. curit' t in Lucul. )_,. son incapaces de hacer reéto JUI~to en 
-1as- cosa, de Me'cht1na.:) l, • J · 1 .• 
• · V ) e · , , .( r ·Jx' 1 " 1 . , t # , .., ,¡ ,. • 

r, 45 '{Fjl!tttiftame v. ma. decir algo-ahora sobre los Tex­
f > , ·) .r i.ios de' ta Escritura ,-con que muchos Profesores 
. prete~den probar la seguridad de su Arre. · A la verdad , t 
-v. md. que usa' tan sobriamente, de ellds '· nada tengo . que 
-oecirle; pero , <como be, ~icho, esta Oarcai ;º r solo, V.~ 
ha · de- •leerla. , 1 T · 

46 Muchos Médicos quieren probar ·c<M!•aq~1 os ex• 
tos tanto mas de lo que persuaden ' icamo _si con ellos ca­
nonizára el Espíritu Santo toda su . ~rá,ébca' por e!r~da 
que sea. Yo nunca he· negado la •uuhdad de la.~cma, 
ni predicado que et enfermo no , llamé al Médíco. t Pues 
. ué retenden contra m{ con esos Texto~, quet.á lo ·sumo 
. ~lo ppodrian probar cohtra quien ~bs~l\Jtame~re-•,11,y _sin 
, restriccion alguna condenase como muul t_o~a la Med~~­
-0a ~ i Oice acaso _l_a Escritura, que la ~edtcm~ ~~e~~~ 
·Jos hombres sea cierta l No ~ay tal cosac- luego- ~o-t 

d. á la Escritura· quitn sol~ . e-stablt!ce su,1 lot"trti-tra ice ... , . .. 
1

• , , _ l •. 

dumbre. dº , t•-.1A 'quaa. , 47 Pero demos el caso, que yo txese que ~ . 
. ta Medicina se praélfca en el .Mund~ , es n~ solo i~c1er-

. .A • · H, \J~ .i .\\lv • ta, ... 
. \ 
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m, sino falsa; y no solo inuti1, sinó nociva.· Digo que no 
prueban lo contrario esos Textos. Y lo primero debemos 
echar á un lado aquellos á quienes se~tuerce la inteligen.: 
cia, entendiendo de la Medicina corporal lo que el Espí­
ritu Santo diéta de la ~spiritual. •Tal es aquella sentencia 
de Christo Señor nuestro: Non egent, qui sani suht Medi." 
to; sed qui male ~ahent. Lo que evidentemente se colige 
del contexto, pues prosigue el Salvador : Non veni voca­
tt justos, sed peccatores ad pamitentiam. Tal es tambien 
lo de lsaías:. Non:rum Medicus:::::::: Nolite. constituere me 
Principem Populi. Que aquí se 1-Íabla del Médico Espiritual, 
6 Político de una República decadente, lo ásientan tbdos 
los Expositores, y consta evidentemente de lo que ante­
cede , y se subsigue ; pues no se habla de otra cosa que dei 
la enfermedad espiritual , y política del Rey no de Jsraél. , 

48 Así se engañ6 mucho el Divino Valles ( de Sacra 
Philosoph. cap. 7 4.) entendiendo aquel Texto del Médico 
corporal, y pretendiendo probar con él la nobleza de su 
Arte , como que en aquella antigüedad se buscaba en los 
Príncipes el requisito de Médicos., ó buscaban á los Mé ... 
dicos p~ra Príncipes : Ut ego existimo (dice Valles) in mag .. 
lll ·if/tt'antiquitate Medíci requirtbllt1tur, ut reüquis homi­
'1ihus imperatent, ac Reges fierent. Ni en la Historia Sa­
grada, ni en las Profanas se encuentra vestigio de tal cos­
tumbre. Fuera de que este honor de la Medicina, si fue­
ra·.verda-dero, recaia sobre los Cirujanos; porque donde 
la Vulgata dice Medicus, se lee en el Hebreo la voz Cho­
les, que significa lo que la voz Latina Chirurgus • 
· 49 A esto no obsta qtre algunos pocos en diferentes 
tiempos, de Médicos ascendiesen á Príncipes ; pues e5to 
es comun á otros empleos menos nobles , de quienes la for­
lUna elev6 algunos á la Co(ona. Fuera de que las Historias 
qlie1 sobre'esto se alegan, son por la mayor parte incier­
tas. Avicena, que es quien mas se proclama, no fue Rey. 
Lo mas á que lleg6 fue á ser Visir del Sultán de los Ara­
bes Cabous, cuyo Médico habia sido antes, como cons­
ta de su Vida,~ escrita en Arábigo por Giozgiaoi , y tra-

Aa 4 du-



37,~ 
dudda· oo Latín por Nicolao1 M'asa, , Giges-; Rey.._ de los 
Medos, no le encuentto en las Historias; pero sí Giges, 
Rey de Lidia._, De este consta,, qu~ babia sido Capitan 
·de la Guanlia de su antecesor Candaulo1, á quien~ [I\at6• 
p.ero no Médico. Quando .~e dice 

1
que ~;(pór ~ Rey de la.. 

Medós ; fue •Médic<? , 'ºº -se.de que Sapor se habla ,i pon¡ue 
b\.lbo tres Reyes de los Medos de.esté nombre; aunque no: 

· se decian. Reyes d.e los Medos, sino de los Persas, por e~ 
· tár }a,Media entonces sujeta ~ la Per-sja.. l)e todos· tres ,he. 

leíd0;aJgd;l pero d~njnguno_ queJuese·Médíco.- El· Trisme-' 
gisto,no fúe Re,y ~ sino Gonsejero·ditO.,.sir.is , Rey, de:Egif. 
tQ. El gr~n Mitrid,ates -ño fue Médico·, en quaato esta voz 
significa .Oficio ; ~unque _lo fue en, 9uanto significa C~en-

, tia ; porque gusto de apltcar,su-rar1S1mo taJento .á las Cien• 
cias naturales, como su :. prodigiosa memoria á aprende~ 
veinte yJ·.dos l~nguas: En fin, que hubiese uno, ú,atro,._Rey 
que:supjesé Medicia.a!,1está Ul\J}' le~os de ~~r1ifü:ar gtáé'lbs 
Médicos fuesj!n Reyes; así, como 'el qu~ hubies~ algunos 
Príncipes que supiesen Música, no probará que los Músicos 
fueron Príncipes:; yccier¡o que hubo muchos maa Reye$ 

· Músicos que' Médiéos. · · . , : , 1 , . '1 

· 50 Separados los Textos que , hablan de la Medi'cioa 
espiritual, solb queda á favo~ de 1la.,corporal. el cél~bre 
del Eclesiástico al cap. 38. donde se dice: Que ,se, honre 
al Médico, porque es necesarip que se, 1 llame en ·· Ja ,_enfer.• 
medad : que Dios crió de 1(1 tierra los medicamefJtos-, &c. , 
. 5 1 ~ p¡ra sacar de este sagrado. al~azar á los M~~co~ 
les preguntaré , si saben que la ' Medicina de aquel ttem ... 
po, en quanto al método , y uso de los remedios, era la 
misma que la de ahora 1 Es cierto que no Jo saben ;) antes 
es harto verisimil que era. muy distinta. En toda la E~ 
tritura no hay memoria de purgás, .ni de sangrias •. Auo·la 
Medicina de los antiguos Griegos, q!ce BaUivio~.que.: d,is-, 
crepaba mucho de la que hoy ~e-usa: Regff!ª , ~at, .afJ"~ 
Grcecos Medicinte Patres prtescripto , moderamzne in sex re'4 
bus non naturalibus Medicir1am, ut plurim.um exercere. No-. 
-,;ssime 9bjeefa veterum.norma, s)'t:upis, a1iisq,1Je stK&b,arat~ 
-"J { !; ~ ,,, 
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IIJIÚ!ltum iri vi/leo ( de Morbor. Success. cap. ·14 ). Yprosi~ 
gue aprobando el modo de curar de los Antiguos , y re­

, probando el de los Modernos. ,Si la Medicina de la Grecia; 
de donde se derivó ; aunque con varias alteraciones, la nues-

. tra', ena distinta ide la que hoy se usa; con mas razon 
sería ,distinta la de Palestina , de cuyo método no nos .ha 
quedado~mo~umeat? alguno. Siendo distinta, podía aqµe­
lla ser buena , y uul , la de hoy mala , y nociva; y su­
puesto ·esto, podía el Si~ácides , Autor del Eclesiástico; 
aprobar la de entonces , ,Si!) calificar la. de ahora : Luego 
iiada prueba aquel capítulo contra quien dixese , que es 
inutil , y nociva la Medicina que hoy se usa. 

52 Esfuerzo esto. La doélrina de la verdadera ,.Y util 
Medicina , no es de fé que se haya de conservar si~pre 
en el Mundo;· porque este es privilegio singular de ljfUoc­
trina Sagrada, 'qUe Dios reveló á su Iglesia : .t.plgo .pu­
do en un tiempo haber arte Médico , que cons~ de do-, 
cumentos saludables , y degenerar despues en ún systema 
lleno de errores. En ese caso se conservaría en la Iglesia 
la misma doélrina, del Eclesiástico, sin ser por eso apro- , 
bacion del errado método. i Cómo , pues , se podrá pro­
bar que sea aprobacion del método que hoy se usa , ó 
que este no sea errado ~ 
· 53 . Mas. Los Galénicos reprueban la Medicina Hel­
monciana por inutil. Los Helmoncianos la Ga1énica por 
nociva. i A quál de las dos aprueba el Espíritu·Santo ~ A 
entrambas no puede ser ; porque de ese modo irían con­
tra la Escritura así Galénicos , como HeJmoncianos , re .. 
probando la Escuela opuesta que el Espíritu Santo cali­
fica. Decir que á esta mas que á aquella , será voluntario:, 
luego es pre'ciso confesar , que el Espíritu Santo aprobó el 
uso de la Medicina reéla como tal , sin determinar quál 
es la reéla , ó la torcida ; y caso de · determinar alguna,. 
determinó la que se usaba en aquel tiempo: luego podré 
yo decir que la Medicina de este siglo va totalmente er-• 
rada , sip contravenir á la Escritura. 

54 Mas. Desde el siglo XI. hasta el XV. reyo6 la doc­
tri .. 



trina de lós •A:rabes en ta Medicina ; d~ modo que no ha,¡ 
bia otra. Hay dicen rriil males de ella infinitos Autores. 
tanto Galénicos, cómo no Galénicos.' Ballivio da á aque--
11~ doél:rina el nombre de· Pestileqcia: Si alguno en aquel 
tiempo en que rt;ynó declamase en esta' for.maicontra ella; 
le arguirían 'los' Médicos .de entonces' con el Texto de el 
Eclesiástico , cori la. misma justicia que ahora- se arguiri 
á quien declame contra la Medicina de este siglo ; porqu~ 
i'qué mas· razon hay para decir .que el Espíritu Santo apr~ 
bó la que ahora 1se 'pi:adica, que ,la ·que se praél:icaba en­
tonces? Luego si el argumentd -entoaées. no éra · bueno; 
tampoco ahora lo es. ' 1 • • 

5 5 De lo dicho evidentemente se infiere, que no · hay 
necesidad alguna de entender el <:o□sejo del Eclesiástico; 
como que compre henda á la Medicina , ''Y' Médicos de 
nuestro tiempo, sino debaxo de la· condJcion de prafü.i 
carse en ~ste tíempo la Medidna de aquel•siglo., Es de 
creer , que la Medicina praélicada en la Palestina, quan..; 
do escribía el Eclesiástico , fuese la mejor del Mundo: sien­
do verisimil que se conservasen en aquella tierra, algu., 
nos restos de ti Ciencia infusa de Salomon; :.as~ como ed 
sentir de muchos 'Expositores duraroá en 1·el Mundo h~ 
ta el Diluvio muchas reliquias de la Ciencia ·infusa >de 
Adan , á las quales ·se d~bió en parte la grande prolon• 
gacion de la vida de los hombres Antediluvianos. · 

5-6 Pero prescindiendo de esto , tengd p~ra mí.· como 
cierto, que la Medicina de la antigüedád fue mucho me~ 
jor que la de ahora. Ya porque no se fundaba en racio ... 
cinios ·ideales. sino en experiencias sensibles; ya porque 
usaba de medicamentos mas simples , cuya preferenaia, 
sobre los compuestos, recooo..cen hoy .algunos Filósofos, es­
pecialmente el mayor de todos los Físicos Roberto Boy• 
le , en tratado particular que ·hizo sobre este asunto; ya 
porqúe procedia con mas seguridad,. y menos riesgo , pr04 
curando al cuerpo humano la ·conservacion de sus fuer­
zas , que hoy debilita la nimia repcticion -de los que lla· 
man remedios mayores. 
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, 57 Es murde notarrque,.,la úoÍca vez que trata de iñ­
tento la Escritura de Médicos , y Medicina,· no hace me­
moria de otros remedios mas que de )os ungiientos : Un­
gue~tar!us faciet pigmenta suavi.tatís , & tmelíones conficiet 
1amtat1s. Lo que da á entender. que los ungüentos ba-
1cían la parte princ~pal d1t la Medicina de aquel tiempo, 
Son estos.unos medicamentos que carecen de peligro: Es 

.vei:dad que ~e oreen comunn'.lente de poca ieficacia. Pe-
ro lo que yo veo .es, ,que las dos ímicas enfermedades que 
-cura hoy con evide,ncia la Medicina , el mal venereo , y 
-la sarna,· se ouran con 9ngüentos. El proclpmar .tahto la 
inutilidad de los remedios externos , nace, ya, ·ae que no 
se conocen los que son oportunos , ya de que es impenetra~ 
ble el modo con que obran varios agentes. Tres dedos 
{dicen) de carne interpuesta, .i cómo han de dexar tran­
,sitar aUnterior la.virtud del mas attivo medicamento? Pe-
1ro yo les preguptarl: i Cómo t¡n baño ~e .igua tibia sosie­
ga en un momento ( como he vJsto muchas veces) los do­
. lores internos de_ una furiosa cólica ? Dexémonos de filoso-
fias, y atendan;ios á las experiencia~. Si es verdad Jo que 

·refiere Helmoncio de aquella prodigiosa piedra . del Chy­
imista Irlandés Butler, todo lo,detnas es· menos;' pues con 
-~la u?a uncion externa , hefha ,éon eLacey.t~ en que se 
mfund1a aquella piedra , curaba males in~urabl~s para los 
demas Médicos. · 

S. X. 
· s8 A Algunos se hará dificil que -la Medicina antÍ-

1 • , gua fuese mejor que kla moderna ; porque es­
lt"1 en el vulgar. .diétamen de que todas las Artes ~e fue­
•totl ,perficionando, y hoy g921an . el a_umento que . nunca 
antes tuvieron: aprehension com.un, pero errada. Muchos 

,:exce}éntes. conocim!e~tos, de que gozó· Ja antigüedad, se 
, ptrd1eron •~on . ·.eL uempbtcEl. gr.ao secreto. dei las Lámpa­
-rás Stpukral-es inextinguibles~ .hoy 1del 1todo 'Se,ignora. El 
· modo de adobar los ' cadáveres, de suerte que para sif m­
. pre quedaban preservados de corrupcion , tan comun en­
. tre los Egipcios , oi1 hoy le saben los Egipcios , ni otra 
·.· Na-
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Nacion alguna. Varias :Artes, que florecieron entre-101 
-Antiguos , padecieron despues notable decadencia. La Pin. 
tura, y Escultura , que llegaron á la mayor perfeccioo 
en los Apeles, Zeuxis , Protógenes , Parrhasios, Fidias, J 
Praxiteles , se deterioraron tanto en los tiempos siguien­
tes , que apenas habia quien supiese tomar el pincel , 6 

· el buril en la mano. Algunas Artes las malearon los hom­
. bres , pensando que las perficionaban ( como sucedió 4 la 
Rhetórica , y t la Poesía ) , porque adelgazando inconsi­
deradamente , gastaban lo util , y lo sólido , y no quita­
ban defeél:os , sino perfecciones , como el que afila dema­
siado , echa á perder lo mismo qué afila. 

rSi nimis a~tent1as ferrum, non ensis acutus, · , 
Nullus erit. · 

59 No estoy lexos de pensar que sucedió otro tanto 
á la Medicina en manos de A vicenistas , y Galéoia>s. 
Casi todo era raciocinios delgados , en que se hilaba el 
discurso , dexando intaél:a la namraleza. En noche obe­
cura andaban buscando las causas , y cada uno abrazaba co­
mo causa la sombra que primero le ocurria , ó se le pre­
sentah:1 en las tinieblas de la razon , en lugar de la caa­
sa una vana imagen de la causa : como :1 Eneas en la no­
che fatal • en vez de la , esposa que buscaba , el aereo si-
mulacro de su . .esposa~ · 

Infelix simulacrum , atque ipsius umbra Creüue. , 
60 Hoy ya trabajan algunos con mejor luz . . Y no vi• 

-vo, Señor Doff Marún, tan desesperanzado de los proN.e­
sos de la Medicina , que si se apli'can muchas del mismo 
modo, no me prometa considerables aumentos en ella , ,aui 
. en mas breve plazo que el que V. md. señala. Desea :V •. roi 
justísimamente para este efeB:o la proteccion de los ~río• 

, cipes ; pero para ser esta fruéluosa, creo se de?e·aph~r, 
. no indiferentemente i todos los Profesores ; quterQ .ó~, 
' no, aquellos, que haciendo asiento en la dodrina ·esut-
diada en la Escuela , no adelantan , ni juzgan que se pll4-
de adelantar en ella algo; . sí solo á fiquel los que con sus 
observaciones propias , 6 descubren verdades nuevas , d 

ma-
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manifi_estan errores antiguos. Los dos grandes Reynos de 
Francia , é Inglaterra tienen para este efetlo dos insign 
Escuelas , la Academia Real de las Ciencias de Parí es 
la Sociedad Regia de Londres. En España poco há, 
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'6 1 R . S . se en-g1 a eg1a ociedad de _Sevill~ ; de la qual ' si nuestros 
Monarcas fomentan su uul aphcacion , se pueden esperar 
no men~res frutos que los que producen aquellas grandes 
Academias Estrangeras. • . · 

6 I Ni _p~etendo yo que entre tanto que . se . adelante 
mas !ª Me~tcma ' se dexen todas las enfermedades al be­
~efkto de la natu~a_leza. Con lo que hoy se halla en .los 
libros pueden ser uules los Médicos. Pero si se me pre­
gunta i quáles son ahora los ú~iles? Responderé, que aque• 
llos que traben el sobrescrito de Ballivio : Plura scire 
oportet, & p~uca age_re. Es verdad que paga el Mundo á 
muy alto precio los aciertos de estos con el mayor número 
de los yerros d~ los otros. Dice V. md. que en todas las Fa­
cultades ha y Idiotas , y dice la verdad ; pero no sé si tantos 
en las demas c?mo ea la Medicina. Pide esta Ciencia por 
su mayor ardut?ad, mayor ingenio; y no tienen sus Pro­
fesores t~nto t.1empo para el.estudio. Pero sea el número 
de los _I~totas igual en todas, no en todas es igualmen• 
te pern.u;ios~. De que el Metafisico no prescinda bien Ja 
formaltdad"; 6 ~I Teólogo Escolástico no responda bie 1 
a~g_umento , mngun daño se sigue al Mundo. En la ~~ 
du:ma de la~ al!Das la buena fé del penitente suple el 
defeél:o de Ciencia del Confesor. En la de los cuerpos el 
enfermo por su buena fé no dexará de morir. El veneo 
hará su e~ea:o p~r mas que él lo imagine triaca: 

0 

Lztt~a Jam lasso poi/ice .ri.rtat opus. 
62 He sid_o, Señor Do~ Martin , mas largo en 1a Car­

ta de lo que .Juzgué al prtncipio. Como la tomé por via 
de conversac1on con V. md. y esta me es tan dulce 
engolosiné demasiado. Como sea este escrito de algun' me 
vecho al ~úblico, habrá sido bien empleado el tiempo.pi~; 
es el motivo que me _he propuest_o en mis Escritos' y ese 
~ -e} que los hace dignos de m1 profesion. La materia 

por. 
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'Pºr si misma es digna; el reéto fin la hace dignísima. Las 
razones de Hombre, de Christiano , y de Religioso, to­
das conspiran á influir el amor del Público , y el deseo de 
ser util al próximo : Deus est bomini , juvare bominem, 
decía Plioio el Mayor. No dudo que hallará v_. md. en es .. 
ta Carta algunas erratas que corregir, ó ya porque no al­
canzase mas mi ingenio , 6 ya porque llevé demasiada .. 
mente veloz la pluma. Pero si el yerro no está en lo subs­
tancial de las máximas, no es justo que la correccion de 
él interrumpa á V. md. sus preciosas tareas. A tan noble 
,entendimiento no le crió Dios para pequeñqs asuntos. Y 
la Medicina es acreedora á que V. nid. la ilustre mas ca,. 
da dia con sus excelentes Libros. Prosiga V. md. en purgar 
su Arte de varios errores. Los demas Médicos sonlo úni-

. ca mente de los hombres. V. md. es Médico de los hom­
bres , y es tambien Médico de la misma Medicina. 

• Q,ute , nisi tu velis , non est habitura salutem. 
Nuestro Señor guarde á V. md. muchos años para esplen­

dor de su Facultad. Ovie~o , y Noviembre 6 de 1 '['l6. 

B.L.M. de V. md. 

Su mas fiel Servidor , y Amigo, 

• f 

Fr. Be11ito Feyjoó. 
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